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ALGO MAS SOBRE CERVANTES POETA: 
A PROPOSITO DE LOS SONETOS DEL PERSILES 

Carlos Mata Induráin 
GRISO - Universidad de Navarra 

Cantar con voz tall ellfonada y viva 
que piensen que soy cislJe y que lile muero ... 

(Cervallfes, Viaje del Pamaso) 

La faceta lírica de Cervantes --eclipsada por el brillo de sus 
enormes méritos como nalTador- es, sin duda, una de las menos 
estudiadas del ingenio complutense, aunque cada vez hay más 
bibliografia al respecto!. En este trabajo pretendo añadir algunos 
comentarios sobre Cervantes poeta, a través de una aproximación 
a los cuatro sonetos incluidos en el Persiles: «Mar sesgo, viento 
largo, estrella clara ... » (libro 1, cap. 9), «Huye el rigor de la in­
vencible mano ... » (libro 1, cap. 18), «Cintia, si desengaños no 
son parte ... » (libro JI, cap. 3) y «¡Oh grande, oh poderosa, oh 
sacrosanta ... » (libro IV, cap. 3). Estos textos pueden ser estu-
diados en un doble plano: por un lado, por sus valores estéticos, 
considerados como textos líricos independientes, en la unidad de 
sentido que fonna cada uno de ellos en sus catorce versos; por 
otro lado, por la función que desempeñan -y el sentido añadido 
que adquieren- en el contexto del relato en que aparecen inser­
tados. Quiero desarrollar, por tanto, un acercamiento a los cuatro 
sonetos del Persiles desde esa doble perspectiva: un análisis 
estilístico-fOlmal y un análisis estlUctural o funcional. 

1. Cervantes, poeta de vocación 
Fue, en efecto, poeta Miguel de Cervantes desde el principio 

de su carrera literaria hasta el fin de sus días, hasta las vísperas 
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mismas de su muerte. Suele comentarse que su salto a la arena 
literaria se produce en 1585 con La Galatea, y ciertamente ese es 
su primer libro; sin embargo, ya antes había publicado algunos 
escritos literarios, que fueron precisamente varios poemas, los 
dedicados a la reina Isabel de Valois y a su muerte, en el año 
1569. Si vamos al otro extremo, si nos situamos al final de sus 
días, ¿cómo no recordar la famosa cuanto emotiva dedicatoria del 
Persiles, que firma «Puesto ya el pie en el estribo / con las ansias 
de la muerte ... »7 No es sólo que, para su despedida del mundo, el 
ingenio complutense eche mano, adaptándolos, de unos versos de 
la copla antigua, sino que además, en esta novela que a la postre 
sería póstuma, inserta Cervantes cuatro de sus más hermosos 
sonetos. Entre ambos hitos, las composiciones juveniles dedi­
cadas a Isabel de la Paz y las inselias en su Hi'itoria septen­
trional, numerosos testimonios nos iluminan acérca de la voca­
ción poética cervantina. Así, en las palabras a los «Curiosos lec­
tores» con que se abre La Galatea, justifica su decisión de dar a 
la estampa esa novela escrita en prosa y verso, y para ello alega 
«la inclinación que a la poesía siempre he tenido ... ». Esa voca­
ción la reitera decididamente en el Viaje del Parnaso: «Desde mis 
tiernos años amé el arte / dulce de la agradable poesía» (Viaje del 
Pamaso, IV, 31-32); así lo reconoce ahora que ya es un anciano, 
y puede nombrarse el <<Adán de los poetas» o presentarse socarro­
namente: «Yo, socarrón; yo, poetón ya viejo». 

E111a segunda parte del Quijote leemos: 

La poesía, señor hidalgo, a mi parecer es como una doncella 
tiema y de poca edad y en todo estremo hermosa, a quien tienen cui­
dado de enriquecer, pulir y adornar otras muchas doncellas, que son 
todas las otras ciencias, y ella se ha de servir de todas, y todas se han 
de autorizar con ella; pero esta tal doncella no quiere ser manoseada, 
ni traída por las calles, ni publicada por las esquinas de las plazas ni 
por los rincones de los palacios. Ella es hecha de una alquhnia de tal 
virtud, que quien la sabe tratar la volverá en oro puríshno de ines­
timable precio; hala de tener el que la tuviere a raya, no dejándola 
eOiTer en torpes sátiras ni en desalmados sonetos; no ha de ser ven­
dible en ninguna manera, si ya no fbere en poemas heroicos, en la­
mentables tragedias o en comedias alegres y mtificiosas; no se ha de 
dejar tratar de los truhanes, ni del ignorante vulgo, incapaz de cono­
cer ni estilnar los tesoros que en ella se encien·an. Y no penséis, se-
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ñor, que yo llamó aquí vulgo solamente a la gente plebeya y humilde, 
que todo aquel que no sabe, aunque sea señor y príncipe, puede y 
debe entrar en número de vulgo. Y, así, el que con los requisitos que 
he dicho tratare y tuviere a la poesía, será famoso y estimado su nom­
bre en todas las naciones políticas del mundo. Y a 10 que decís, señor, 
que vuestro híjo no estima mucho la poesía de romance, doime a 
entender que no anda muy aceItado en ello, y la razón es esta: el 
grande Homero no escribió en latín, porque era griego, ni Virgilio 
escribió en griego, porque era latino; en resolución, todos los poetas 
antiguos escribieron en la lengua que mamaron en la leche, y no 
fueron a buscar las estranjeras para declarar la alteza de sus 
conceptos; y siendo esto así, razón sería se estendiese esta costumbre 
por todas las naciones y que no se desestimase el poeta alemán 
porque escribe en su lengua, ni el castellano, ni aun el vizcaíno que 
escribe en la suya. Pero vuestro híjo, a lo que yo, señor, imagíno, no 
debe de estar mal con la poesía de romance, sino con los poetas que 
son meros romancistas, sin saber otras lenguas ni otras ciencias que 
adomen y despielten y ayuden a su natural impulso, y aun en esto 
puede haber yelTO, porque, según es opinión verdadera, el poeta nace: 
quieren decir que del vientre de su madre el poeta natural sale poeta, 
y con aquella ínclinación que le dio el cielo, sin más estudio ni 
artificio, compone cosas, que hace verdadero al que dijo: <<Es! Dells 

in nobis», etc. También digo que el natural poeta que se ayudare del 
mte será mucho mejor y se aventajará al poeta que solo por saber el 
arte quisiere serlo: la razón es porque el mte no se aventaja a la 
naturaleza, sino perficiónala; así que, mezcladas la naturaleza y el 
alte, y el mte con la naturaleza, sacarán un pelfetísimo poeta. Sea, 
pues, la conclusión de mi plática, señor hidalgo, que vuesa merced 
deje caminar a su híjo por donde su estrella le llama, que siendo él 
tan buen estudiante como debe de ser, y habiendo ya subido felice­
mente a la cumbre de las letras humanas, las cuales también parecen 
en U11 caballero de capa y espada y así le adoman, honran y 
engrandecen como las lnitras a los obispos o como las garnachas a 
los peritos jurisconsultos. Riña vuesa merced a su híjo si híciere 
sátiras que peljudiquen a las honras ~enas, y castíguele, y rómpa­
selas; pero si híciere sellllones al modo de Horacio, donde reprehenda 
los vicios en general, como tan elegantemente él lo hízo, alábele, por­
que lícito es al poeta escribir contra la invidia, y decir en sus versos 
mal de los invidiosos, y así de los otros vicios, con que no señale 
persona alguna; pero hay poetas que, a trueco de decir una malicia, se 
pondrán a peligro que los destielTen a las islas de Ponto. Si el poeta 
fuere casto en sus coshlmbres, lo será también en sus versos; la 
pluma es lengua del alma: cuales fueren los conceptos que en ella se 
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engendraren, tales serán sus escritos; y cuando los reyes y plincipes 
veen la milagrosa ciencia de la poesía en sujetos pllldentes, virtuosos 
y graves, los honran, los estiman y los enriquecen, y aun los coronan 
con las hojas del árbol a quien no ofende el rayo, como en señal que 
no han de ser ofendidos de nadie los que con tales coronas veen 
honradas y adornadas sus sienes (Quijote, n, 16; ed. Rico, pp. 757-

59). 

y en el mismo Persiles: 

Pero la excelencia de la poesía es tan limpia como el agua clara, 
que a todo 10 no limpio aprovecha; es como el sol que pasa por todas 
las cosas inmundas sin que se le pegue nada; es habilidad que tanto 
vale cuanto se estima; es un rayo que suele salir de donde está 
encelTado, no abrasando, sino alumbrando; es instrumento acordado 
que dulcemente alegra los sentidos y, al paso del" deleite, lleva 
consigo la honestidad y el provecho (Persiles, Libro III, cap. 2; ed. 
Romero Muñoz, p. 442). 

Es un lugar común al tratar de esta materia recordar un ter­
ceto del Viaje del Parnaso donde Celvantes reconoce aparente­
mente su fracaso como poeta, al decir que la poesía fue «la gracia 
que no quiso dalU1e el cielo»; pero sólo algunos críticos -Ayala, 
sobre todo- han adveliido el tono irónico de esas palabras, que 
están lejos de ser -en mi opinión- una amarga confesión de sus 
limitaciones poéticas. El texto dice así: 

Yo, que siempre trabajo y me desvelo 
por parecer que tengo de poeta 
la gracia que no quiso danne el cielo, 

quisiera despachar a la estafeta 
mi alma, o por los aires, y ponella 
sobre las cumbres del nombrado Oeta; 

pues descubriendo desde allí la bella 
con1ente de Aganipe, en un saltico 
pudiera el labio remojar en ella, 

y qüedar del licor süave y 11CO 
el pancho lleno, y ser de allí adelante 
poeta ilustre, o al menos magnifico. 

(Viaje del Parnaso, 1, vv. 25-36, ed. Hen'ero García, pp. 217-18) 



Algo más sobre Cervalltes poeta ... 655 

Ocurre que los tres versos suelen citarse fiJera de contexto, 
pero leyendo los que les siguen -y conociendo la tradición de la 
sátira menipea en que se inserta este poema de 1614- podemos 
apurar mejor su significado. La situación ridícula (el salto fabu­
loso que quiere dar el narrador hasta la fuente de la inspiración), 
el empleo de palabras bajas como quedar el pancho lleno, o el 
desplazamiento acentual del último verso citado (magllifico en 
vez de magnífico), son marcas que nos están indicando que no 
debemos interpretar ese texto en serio, sino en burla. (No olvide­
mos que el Viaje es, precisamente, un poema entreverado de bur­
las y veras.) 

Si de los textos cervantinos, pasamos a la crítica literaria, en­
contraremos que esta cuestión -la consideración de Cervantes 
poeta- ha dado lugar a interpretaciones contrarias: por un lado, 
los que defienden a ultranza que Cervantes fue destacado poeta; 
y, por otro, los que le han negado el pan y la sal en ese terreno 
literario. Así, Schevill y Bonilla, refiriéndose a las poesías suel­
tas, en la introducción a su edición, señalaron: «Si se exceptúan 
algnnas, como la Epístola a Mateo Vázquez, o el soneto al túmulo 
de Felipe II, la mayoría de ellas distan mucho de acreditar la ins­
piración de la musa cervantina, y sólo merecen conservarse por el 
renombre de su autom2

• He aquí otros juicios: 
Menéndez Pelayo comentaba que la posteridad «ha dejado en 

el olvido sus versos, dignos por cierto de mejor suerte. El DOIl 

Quijote ha oscurecido las demás obras de su autor; tal es el pri­
vilegio de los ingenios y de las obras superiores. Sin embargo, la 
posteridad, justa e imparcial, debe asignar a Cervantes un puesto 
entre los buenos poetas líricos y dramáticos de su siglo. Es verdad 
que sus versos son muy inferiores a su prosa, y ¿cómo no han de 
serlo, si su prosa es incomparable? Pero de que sea el primero de 
nuestros prosistas, ¿debe inferirse que sea el último de nuestros 
poetas? Sobrados testimonios de lo contrario ofi'ecen sus obras 
líricas y dramáticas»3, 

Gerardo Diego: «La primera impresión que nos causa la poe­
sía de Cervantes -y las primeras impresiones suelen ser las más 
certeras y profundas- es una impresión mezclada de lumino­
sidad, de simpatía y de torpeza, Y de libertad»4, Y también: «Cer­
vantes es un poeta luminoso, pero sin brillo»5, 
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Valbuena Prat: Opina que «en verso, con brillantes excep­
ciones, no pasó Cervantes de un buen aficionado»6. 

Cernuda: «Cervantes era mayor poeta en verSO, no me cabe 
duda, de lo que sus contemporáneos creyeron y dijeron»? 

Gaos: «Técnicamente considerados, los escritos en verso de 
Cervantes suele decirse que adolecen de numerosos y graves de­
fectos: así, pobreza de rima, falta de suavidad, uso frecuente de 
epítetos y frases hechas, exceso de retórica. Todo lo cual, que 
sería sobrado para juzgarlo cuando menos mal versificador, se 
une, en general, a la carencia de temblor y de fuego lírico, 
indispensables en el poeta verdadero»8. 

«y Cervantes fue ante todo "poeta mayor", cualquiera que 
sea la jerarquía que entre los poetas mayores, esto es, auténticos, 
le corresponda. Dada su calidad de humorista impacen la prosa, 
era natural que la poesía burlesca le naciese esponfáneamente. El 
hábil manej o que hizo del romance y de los metros cortos de la 
lírica de cancionero demuestran que su "torpeza" en el cultivo de 
otras métricas no provenía de ninguna forzosa falta de facilidad 
para expresarse en verso. De hecho, Cervantes utilizó el endeca­
sílabo, en toda clase de composiciones estróficas -tercetos, 
cuartetos, sextinas, octavas-, con soltura nada inferior a la de los 
máximos poetas del siglo de oro. Y, sin embargo, es verdad que 
el verso perfecto, el que se alza señero, sin falla en la dicción, de 
cuño plenamente feliz, es menos frecuente en Cervantes que en 
otros autores. [ ... ] Su "torpeza" como versificador no es la de 
tipo común, sino un rasgo sui generis, distintivo, complejo y 
dificil de definir»9. 

Sea como sea, no es este el momento para entrar a debatir 
todos los aspectos que trae aparejados el tema de «Cervantes y la 
poesía», o la consideración de Cervantes como poetalO

• 

2. Poemas insertos en narraciones 
El reciente estudio métrico de Donúnguez Capanós nos in­

forma de que Cervantes escribió un total de 78 sonetos: lOen las 
comedias, 21 en La Galatea, 20 en el Quijote, 2 en las Ejempla­
res, 4 en el Persiles, 1 en el Viaje del Pal71aso y 20 en las Poesías 

--
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sueltas. Los sonetos de La Galatea, las Novelas ejemplares y el 
Persiles son «piezas autónomas casi siempre cantadas»ll. 

Celvantes no publicó sus poesías en volumen, pero las inselió 
en vatias de sus composiciones narrativas y dramáticas: «Al con­
siderar la poesía de Cervantes en su conjunto ----esctibe Yndu­
ráin-, salta a la vista que alIado de las poesías compuestas para 
determinadas ocasiones, y que podemos calificar de "sueltas", 
nos falta el conjunto de ellas, de algunas al menos, formando un 
libro con unidad de propósito. Probablemente no hubiera tenido 
aceptación en libreros, si es que el escritor llegó a planear si­
quiera tal empeño. Pero lo que sí debe ponerse de relieve es que 
Celvantes apeló a la expresión poética, inseliándola en su narra­
tiva y ocasionadamente, fuera para dar una nota ambiental, fuese 
para realzar un momento de tensión afectiva>P. 

Para una consideración general de esta cuestión, remito a los 
trabajos de Alcalá Galán y Gan'ote citados en la Bibliografia fi­
nal. Aquí vamos a analizar como ejemplo los cuatro sonetos in­
selios en el Persiles13

• 

3. Los sonetos del Persiles 
Celvantes inserta muchos sonetos en La Galatea (lógico, por­

que los versos eran de obligada inserción en la literatura pastotil), 
algunos menos en el Quüote y las Ejemplares; en el Persiles en­
contramos tan sólo cuatro. Gaos destaca este hecho, el que Cer­
vantes introduzca escasos poemas en su nal1'ativa ideológica; el 
Persiles se prestaba a ello, pero no lo hace así14

• ¿Por qué? Segu­
ramente porque ha comprendido que novela y poesía son menes­
teres de distinto orden15

: «Comoquiera que esto sea, el hecho de 
que en novela mucho más apta que el Quüote para la inserción de 
poesías, como era el Persiles, las hiciese casi desaparecer, da va­
lidez a la sospecha de que finalmente Celvantes comprendió que 
los versos eran materiales más bien extraños e inadecuados en el 
seno de una novela»16. Sea como sea, Gaos señala que los cuatro 
sonetos que el Persiles contiene son «de mérito», al tiempo que 
destaca también los versos (octavas) de la oración de Feliciana de 
la Voz a la Virgen. Lo misma opinión expresaba Valbuena: «En 
el Persiles, pueden alabarse con algún buen soneto, la técnica de 
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las octavas a la Virgen de Guadalupe>P. Pero vayamos ya con el 
análisis de esos cuatro sonetos. 

3.1. El soneto del portugués 
Se inselia en el capítulo IX del libro ptimero. Cuando los pro­

tagonistas se alejan de la Isla Nevada en las barcas compradas por 
RicIa, oyen «una voz blanda, suave, de manera que les lúzo estar 
atentos a escuchaIla» (ed. Romero, p. 19518

). Es uno de los prisio­
neros liberados de la mazmOll"a de la Isla Bárbara. Antonio el pa­
dre se da cuenta de que canta en lengua pOliuguesa. Al cabo de 
un rato, ese personaje, todavía anónimo, vuelve a cantar, esta vez 
en castellano, «y no a otro tOllO de inst11lmentos que al de remos 
que sesgamente por el tranquilo mar las barcas impelían» (p. 
19519

). El soneto dice así: / / 

Mar sesgo, viento largo, estrella clara, 
camino, aunque no usado, alegre y cierto, 

al hermoso, al seguro, al capaz puelto 
llevan la nave vuestra, única y rara. 
En Scilas ni en Caribdis no repara 

ni en peligro que el mar tenga encubielto, 
siguiendo su derrota al descubielto, 
que limpia honestidad su curso para. 

Con todo, si os faltara la esperanza 
del llegar a este puelto, no por eso 

giréis las velas, que será simpleza. 
Que es enemigo amor de la mudanza 

y nunca tuvo próspero suceso 
el que no se quilata en la firmeza. 
(Persiles, Libro 1, cap. 9; ed. Romero Muñoz, p. 196). 

La bárbara Riela comenta: «Despacio debe de estar y ocioso 
el cantor que en semejante tiempo da su voz a los vientos» (p. 
197). Otra es, en cambio, la opinión de los enamorados protago­
nistas: 

Pero no lo juzgaron así Periandro y Auristela, porque le tuvieron 
por más enamorado que ocioso al que cantado había: que los enamo­
rados fácilmente reconcilian los ánimos y traban amistad con los que 
conocen que padecen su misma enfennedad. Y, así, con licencia de 
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los demás que en su barca ve¡úan (aunque no fuera menester pedirla), 
Iúzo que el cantor se pasase a su barca, así por gozar de cerca de su 
voz como saber de sus sucesos, porque persona que en tales tiempos 
cantaba o sentía mucho o no tenia sentitniento algilllo (p. 197). 

El cantor anuncia su próxima muelie, causada por las penas 
que sufre. El mejor comentario del tema del soneto nos lo ofrecen 
los propios Auristela y Periandro, en la consoladora respuesta que 
cada uno le ofrece: 

No sería esperanza aquella --dijo a esta sazón Auristela- a que 
pudiesen contrastar y derribar infOltuniOS, pues, así como la luz res­
plandece más en las tiníeblas, así la esperanza ha de estar más finne 
en los trabajos: que el desesperarse en ellos es acción de pechos co­
bardes y no hay mayor pusilanímidad ní bajeza que entregarse el tra­
bajado, por más que lo sea, a la desesperación (p. 197). 

y Periandro añade: 

El alma ha de estar [ ... ] el un pie en los labios y el otro en los 
dientes, si es que hablo con propiedad, y no ha de dejar de esperar su 
remedio, porque sería agraviar a Dios, que no puede ser agraviado, 
poníendo tasa y coto a sus infll1Ítas misericordias (pp. 197-98). 

A este enamorado que anuncia que va a morir le piden que 
cuente su historia, cosa que ocurre en el capítulo X: es Manuel de 
Sosa Coitiño, noble lisboeta, soldado, enamorado de Leonora Pe­
reira, que el mismo día señalado para su matrimonio, delante de 
todos los invitados, renunció a la boda alegando que ella ya tiene 
marido en el cielo (Cristo) y que entra en religión. Nada más aca­
bar de contar su historia, Manuel sufre un desmayo y muere. La 
historia del personaje tiene una prolongación en el capítulo 1 del 
libro lIl, cuando los peregrinos, ya en Lisboa, encuentran a algu­
nos familiares de manuel y ven pueden ver el epitafio de tan leal 
y constante amador. 

Pues bien, este soneto del portugués ha recibido cielia aten­
ción por palie de la crítica, quizá por la sugerente opinión de Ca­
salduero, quien creía ver concentrado en ese soneto todo el senti­
do de la novela, de acuerdo con su interpretación alegórica del 
conjunto: «Este soneto declara la trayectoria de la novela. [ ... ] 
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Sólo puede tener próspero suceso el que descubre su valor en la 
firmeza. Este es el sentido de la novela: en la nave de la vida, por 
el mar del mundo, guiados por la honestidad, aquilatarse en la 
firmeza y la lealtad, que nos conduce al puelio quieto»2o. Y más 
adelante: «El sentido del Persiles cristaliza en el soneto del pOltu­
gués, cuya historia completa el mundo de la novela. La pompa 
deslumbrante de estos desposorios místicos [los de Leonora] ilu­
mina como un punto resplandecientemente reconcentrado todos 
los trabajos de la larga historia de Persiles y Sigisnmnda, de esta 
pareja de príncipes, que ocultan su nombre y su origen. Los des~ 
posorios místicos iluminan la historia de la pareja humana caída 
en la mazmorra de la isla bárbara. El esquema esencial de este 
mundo primigenio es el siguiente: fuego satánico, soberbia, las­
civia, amor místico. Cervantes ha reducido 11 "sus líneas princi­
pa�es el desat1'01l0 de la historia del hombre»21. 

El tema central del soneto --que se vale de una imagen mari­
nera para simbolizar los riesgos y dolores del amor- es la 
constancia. En efecto, se maneja el tópico del ejercicio amoroso, 
de la vida en general, como navegación22

• Se trata de un soneto 
---en primera lectura- de temática amorosa, que encaja perfecta­
mente en el plano de la historia personal de Sosa Coitiño: el yo 
lírico pondera que el amante debe seguir su nUllbo firme, sin 
desviarse ni volver atrás, por muchos que sean los peligros que lo 
amenacen, aunque falte la esperanza de llegar a seguro puelio. El 
amor es enemigo de la mudanza y ningún amor que no se aquilata 
con la finueza en la adversidad puede tener buen fin (<<próspero 
suceso»). Siempre hay esperanza23

• El soneto, repito, se entiende 
en el plano de la historia de este amante pOltugués, que ha sido 
firme hasta las últimas consecuencias, hasta la muerte. Pero, por 
otra palie, en el macro contexto de la narración, se ajusta perfecta­
mente a la situación que viven los personajes en ese instante, 
cuando van navegando en medio de un mar amenazador de 
borrascas y rodeados de peligros. Si el soneto habla de Scila y 
Caribdis y de otros peligros que el mar tiene encubiertos, Perian­
dro, Auristela y los demás núembros del escuadrón se enfrentan a 
bárbaros, islas inhóspitas, cosarios, etc. Como ha señalado Yndu­
ráin, en este primer soneto del Persiles se relaciona sentimiento y 
canto. El soneto, dice este estudioso, «viene a dar realce a una 
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situación de sentimientos levantados»24. Pues bien, esta es una 
característica común, como veremos, para los otros tres sonetos. 

Desde el pnnto de vista del estilo, el soneto constituye un 
buen ejemplo de poema manierista, con sus series trimembres del 
primer cuarteto: mar sesgo, viento largo, estrella clara (v. 1); 
hermoso, seguro, capaz puerto (v. 3). Gerardo Diego elogió el 
primer verso: «Diríase, leyendo a Cervantes, que estamos leyendo 
la traducción de un gran poeta por un mediano versificador. Adi­
vinamos a través el verso aproximativo la genialidad de un pensa­
miento caudal y la posible felicidad de una expresión acuñada, 
traicionada en el trasiego al nuevo material. Y lo cielio es que es 
asÍ. Cervantes se traduce a así mismo al componer en verso, y 
cuando casualmente encaja en el nuevo molde, el resultado es el 
verso memorable y de larga estela, el verso de gran estilo, el ine­
quívoco de gran poeta, el que ni por casualidad puede cazar el 
poeta vulgar en la lotería de las palabras como dados al aire»25. Y 
Gaos dice que ese primer verso tiene «auténtico cuño poétíco»26. 

Por lo que toca a la estructura, los ocho primeros versos ell­
cielTan la parte positiva; . luego el primer terceto introduce un 
cambio, con el condicional «si os faltare»; el segundo terceto 
cien'a la composición a modo de epifonema. Sacchetti ha distin­
guido estas dos palies: 

Far from sUlmning up one blissful picture of life, the sOl1l1et is 
divided into two distinct pat1s. In ther first two quatrains the ship of 
love is steered to the haven of marriage by the virtues of constancy 
and hopeo Neverthe1ess, the last two tercets illustrate how the happy 
course of ¡ove can easi1y be dismpted by the opposite vices. The 
happy ending is guaranteed on1y to those who are constant in ¡ove 
(pp. 4546) 

y añade que estos versos adquieren pleno significado cuando 
son considerados retrospectivamente en relación con la decisión 
de Auristela de cambiar el amor humano por la vida en religión 
en el libro n. En efecto, Auristela ofrece dejar a Periandro por 
Dios, igual que hiciera Leonora, la prometida del enamorado 
pOliugués: boda mística vs. boda real. El episodio evoca clara­
mente en la mente del lector el momento de la boda mística de 
Leonora. 
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Para Pedro Ruiz Pérez, es un buen ejemplo de soneto manie­
rista, en el que «apreciamos como primer rasgo la ruptura de la 
unidad temática, escindida en dos polos que secon'esponden con 
aquellos entre los que se mueve toda la novela: el mar y el amor. 
Enseguida se nos hace manifiesto el desequilibrio en el tratamien­
to de ambos, relegado el fundamental, el amor, al último terceto, 
sólo destacado por el carácter sentencioso y epifonemático con 
que lo subraya el autor. El paralelismo con el ejemplo manierista 
típico dado por Orozco, el gongorino soneto que se inicia "Cosas, 
Cela[l]ba mía, he visto extrañas", resulta evidente, y la conclu­
sión, por tanto, tambiémP. Añade que la duplicidad temática se 
destaca como uno de los rasgos manieristas más llamativos, pero 
hay otros de los señalados por Orozco. versos fragmentados en 
miembros que se con'esponden con miembros de 'otros versos; 
estl1lctura trimembre de los versos del primer cuatteto: sintagmas 
no progresivos, es decir, en ordenación paratáctica, estl1lctura 
con·elativa ... El soneto responde a «un tipo de estl1lctura que por 
el predominio de lo attificioso e intelectual se sitúa claramente 
dentro de la estética formal del manierismo»28. Esta estructura 
inorgánica del poema es habitual en la poesía cervantina, y mues­
tra una pluralidad temática combinada con la altificiosidad de 
correlaciones y ordenaciones híbridas o mixtas. 

Recientemente lo ha comentado Pelorson: «De todos los poe­
mas que Cervantes dejó inseltos en sus obras en prosa, es, quizás, 
este soneto el que mejor ilustra con qué cuidado y con qué fuerza 
puede el lirismo combinarse con la narración» (P. 68). Opina que 
«desde un punto de vista cultural, el soneto puede leerse como un 
homenaje, no sólo a la Odisea homérica explícitamente aludida 
en el verso quiento, sino también a Camoens, gran poeta del 
lirismo amoroso y de las aventuras marítimas» (p. 69). Habla de 
«irradiación del soneto hacia lo universal», uso del vos (p. 69). 
Ulises, Ítaca. «Típico de la ensoñación lírica, que combina dos de 
las funciones 'jakobsonianas" del lenguaje, la emotiva y la poé­
tica [ ... ], el desdoblamiento aquí traduce a la vez una lucha ín­
tima de la esperanza con el desánimo, y una visión como distan­
ciada del conjunto» (p. 6929

) • 

.................................. '1 
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3.2. El soneto de Rutilio 
Situémoslo también en su contexto. Periandro, Auristela y sus 

compañeros van a embarcarse en dos naves para poner rumbo a 
Inglate11'a y Mauricio vaticina, haciendo uso de la astrologíajudi­
ciaria, un peligro que amenaza a los viajeros: señala «que el tal 
peligro, puesto que era de agua, no había de suceder, si sucediese, 
por b011'asca ni tormenta del mar ni de tie11'a, sino por una 
traición, mezclada y aun fotjada del todo de deshonestos y las­
civos deseos» (pp. 238-39). Ya embarcados, Mauricio tiene un 
turbador sueño y Amaldo lo sosiega: «y tomándose a echar sobre 
la cubielia, quedó el navío lleno de muy sosegado silencio. En el 
cual Rutilio, que iba sentado al pie del árbol mayor, convidado de 
la serenidad de la noche, de la comodidad del tiempo o de la voz, 
que la tenía estremada, al son del viento que dulcemente hería en 
las velas, en su propia lengua toscana comenzó a cantar esto, que, 
vuelto en lengua española, así decía» (pp. 241-42): 

Huye el rigor de la invencible mano, 
adveltido, y enciéll'aSe en el arca 
de todo el mundo el general monarca 
con las reliquias del linaje humano. 

El dilatado asilo, el soberano 
lugar rompe los fueros de la Parca, 
que entonces, fiera y licenciosa, abarca 
cuanto alienta y respira el aire vano. 

Vense en la excelsa máquina encelTarse 
el león y el cordero y, en segura 
paz, la paloma al fiero halcón unida; 

sin ser milagro, lo discorde amarse: 
que, en el común peligro y desventura, 
la natural inclinación se olvida. 
(Persiles, Libro 1, cap. 18; ed. Romero Muñoz, p. 242) 

A la enunciación del soneto sigue un elogio del mismo, por 
palie de Antonio (Rutilio canta bien, no es mal poeta ... ), pero no 
deja de sorprenderle que esto sea así, siendo como es el italiano 
un mero oficial (maestro de danzar); aunque él mismo reconoce a 
renglón seguido que en España hay poetas de todos los oficios. 
Mauricio lo explica así: 
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Posible cosa es que un oficial sea poeta, porque la poesía no está 
en las manos, sino en el entendimiento, y tan capaz es el alma del 
sastre para ser poeta como la de un maese de campo, porque las 
almas todas son iguales y de una misma masa en sus principios 
criadas y formadas por su hacedor, y, según la qja y temperamento 
del cuerpo donde las enciell'a, así parecen ellas más o menos 
discretas y atienden y se aficionan a saber las ciencias, artes o 
habilidades a que las estrellas más las inclinan; pero más 
principalmente y propia se dice que el poeta nascitur. Así que no hay 
que admirar de que Rutilio sea poeta, aunque haya sido maestro de 
danzar (pp. 242-433°). 

Hay varios puntos de contacto de este soneto con el del portu­
gués: por un lado, se enuncia, cantado con bella voz, en medio 
del mar; y en un momento de calma, pero con la amena~a latente 
de nuevos peligros; se enuncia en una lengua y luego se nos da la 
traducción al espafiol (en esta ocasión, no lo hace un personaje de 
la novela, sino el nall'ador). El tema enlaza con el del Arca de 
Noé y viene a decir que, ante una situación de peligro, pueden 
mezclarse elementos de muy distinta condición. Romero anota (p. 
242, nota 9) que en este soneto «resuenan voces del Génesis (7, 
1-16) y, tal vez, de Isaías, a propósito de los tiempos mesiánicos 
(11, 6-9). Pero no conviene descartar una reminiscencia de la 
Égloga IV de Virgilio (A Polión)>>. 

Para Casalduero, el soneto muestra a la Humanidad amena­
zada por la lascivia. Rutilio, el bárbaro toscano, «tiene a su cargo 
el dar sentido a toda la acción que se prepara, en un soneto que 
canta»3l. Mauricio confirma el soneto con un suefio que ha teni­
do: 

En la nave de Amaldo se compendia la segunda pérdida y la 
segunda salvación de la Humanidad. Se elimina, como siempre en el 
Bml'Oco, la sucesión cronológica, para dar una sintética realidad. El 
arca salva del diluvio y por lo tanto sigue al pecado del hombre, no le 
precede; pero en la nave tendrá lugar el pecado, y el sueño de Mau­
ricio hace presente el diluvio. Para aclarar más la representación, 
complicándola, ahora es el momento elegido para negar la veracidad 
de la transfol1nación de los hombres en lobos, con lo cual se hace 
patente que el lobo era tan sólo una representación de la lascivia, por 
eso también una vez y otra declara Mauricio que el daño no vendrá 
de los elementos de la Naturaleza, sino de los deseos de los 
hombres32

• 
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De nuevo podemos destacar la pelfecta imbricación del poe­
ma en el contexto nalTativo en que se inserta. Mauricio había 
dicho, relatando su sueño: «Me pareció ver visiblemente que, en 
un gran palacio de madera, donde estábamos todos los que aquÍ 
vamos, llovían rayos del cielo que le abrían todo, y, por las bocas 
que hacían descargaban las nubes, no sólo un mar, sino mil mares 
de agua» (p. xxx). Si el soneto evoca el diluvio Universal, el bar­
co de Arnaldo pronto va a padecer un naufragio: «¡Sin duda nos 
anegamos! ¡Anegámonos sin duda!» (p. 250). OCUl1'e, en efecto, 
que dos de los marineros, llevados de su deseo de gozar a Auris­
tela y Transila, hunden el barco para, en la confusión, quedarse 
con las mujeres. El mar estaba esta vez calma, pero el barco se 
hunde por una b011'aSCa de deseo. Se cumplen así los avisos y 
vaticinios de Mauricio, que por tres veces ha augurado el peligro, 
ha dado la señal de alarma. 

Hat1'ison, comentando lo milagroso en el Persiles, señala el 
paralismo del primer terceto con la frase bíblica «Morará el lobo 
con el cordero y el leopardo con el cabrito se acostará ... » (Isaías, 
XI, 6) y opina que «la nota seglar de las líneas finales del soneto 
es itmecesariamente abmpta»: «Se está hablando del arca de Noé; 
sin duda, Cervantes sabía, o quizá se dio cuenta en algún periodo 
posterior, que la Biblia no dice específicamente que este rescate 
de la humanidad fuese un milagro, pero es evidente que no era 
necesario insistir en el caso»33. Destaca la aversión de Cervantes 
a admitir como milagro un caso que no ofendería a un católic034. 
En otro orden de cosas, no olvidemos que de este naufragio re­
sulta la separación de los dos enamorados, Auristela en esquife, y 
Periandro en una barca. 

3.3. El soneto de Policmpa 
El tercer soneto se encuentra ya en el libro n. Del mar y sus 

peligros hemos pasado a la tiell'a, al palacio de Policarpo. Pero en 
tien'a firme también puede haber borrascas: si antes fue el deseo, 
ahora serán tOlTIlentas de deseos y de celos. Hablan Sinforosa y 
Auristela. Sinforosa empieza a declarar que se ha enamorado de 
Periandro, que ella cree hennano de la hermosa dama; en esto, 
llega Policarpa, «deseosa de entretener a Auristela, cantando al 



666 Carlos Mata Illduraín 

son de un arpa que en las manos traía. Enmudeció Sinforosa, 
quedó perdida Auristela, pero el silencio de la una y el perdi­
miento de la otra no fueron palie para que dejasen de prestar 
atentos oñidos a la sin par en música Poli carpa, que desta manera 
comenzó a cantar en su lengua lo que después dijo el bárbaro 
Antonio que en castellana decía» (pp. 294-95). El soneto, tradu­
cido al castellano por Antonio, dice así: 

Cintia, si desengaños no son parte 
para cobrar la libeliad perdida, 
da riendas al dolor, suelta la vida, 
que no es valor ni es honra el no quejmie. 

y el generoso ardor que, pmte a pmte, 
tiene tu libre voluntad rendida, 
será de tu silencio el homicida 
cuando pienses por él etemizalte. 

Salga con la doliente ánima fuera 
la enferma voz, que es fuerza y es cordura 
decir la lengua lo que al alma toca. 

Quejándote, sabrá el mundo siquiera 
cuán grande fue de amor tu calentura, 
pues salieron señales a la boca. 
(Persiles, Libro n, cap. 3; ed. Romero Muñoz, p. 295). 

El soneto, dirigido a ese interlocutor poético, Celia, sirve en 
realidad para determinar a Sinforosa a seguir contando a Auris­
tela el deseo en que arde: «Ninguno como Sinforosa entendió los 
versos de Policarpa, la cual era sabidora de todos sus deseos, y, 
puesto que tenía determinado de sepultarlos en las tinieblas del 
silencio, quiso aprovecharse del consejo de su hermana, diciendo 
a Auristela sus pensamientos, como ya se los había comenzado a 
decir» (p. 295). 

Así pues, el soneto subraya el momento en que se produce la 
confesión de Sinforosa de que quiere, ama y aUIl adora a Perian­
dro. De nuevo encontramos un momento culminante de la novela 
subrayado líricamente; y también se con-esponde con un nuevo 
momento de peligro para los protagonistas, que esta vez no es 
físico (como en los dos casos anteriores), sino un peligro emo­
cional o sicológico, pues el amor de Sinforosa desata los celos de 
Auristela: «Óyeme otra vez, señora mía, y no te cansen mis 
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razones, que las que me buIlen en el alma no dejan sosegar la 
lengua. Reventaré si no las digo, y este temor, a pesar de mi cré­
dito, hará que sepas que muero por tu hermano» (p. 296). Romero 
(p. 295, nota 11) apunta que el verso 9 es reminiscencia, cita casi 
literal del verso 606 de la Égloga JJ de Garcilaso (verso usado 
también en otras dos ocasiones). Casalduero, en el capitulillo «De 
la confusión de las lenguas a la palabra escrita» de su libro, 
comenta: 

El sentido de la acción 10 declaraba el portugués en un soneto, 
Rutílio en otro soneto nos transmite el significado de la nave: arca 
que contiene la nueva creación del hombre. El tema de "poner en 
voz" el pensamiento es de tal importancia que Cervantes tiene que 
hacerlo cristalizar en un soneto. [ ... ] Este soneto rompe el dique 
-honestidad, honor, vergüenza- que contenía la vida interior, la 
cual, al desbordarse, al salir fuera hace posible el mlíndo cristiano. El 
vocabulario del amor, penetrado de sentido místico, lo necesita 
Cervantes para captar el mundo como cultura3>. 

Para Aurora Egido, «La retórica del secretllm se mezcla en la 
recatada doncella que no quería dar crédito a su dolencia. La 
lucha entre la comunicación y el silencio del enamorado aparece 
largamente debatida en los diálogos entre Auristela y Sinforosa. 
Un soneto cantado por "la sin par en música Policarpa" glosará 
precisamente los límites del silencio y de la enfermedad de amor. 
Hablar del mal tiene sus ventajas, pues aunque se rompa la regla 
del silencio, eIlo lleva en definitiva a la fama, identificándose así 
la gloria del amador con la del poeta»36. 

3.4. El soneto del peregrino anónimo 
También es declamado en tierra, a las puertas de Roma: apa­

rentemente, los peregrinos han llegado a su meta, están a punto 
de culminar su peregrinación y de dar cumplimiento del voto de 
Auristela37, pero todavía va a haber peligros; en Roma el héroe 
Periandro tendrá que superar una última prueba, la cortesana cor­
tesana Hipólita la Ferraresa. Se comenta que el Duque y Arnaldo 
ya han marchado a Roma. «y los demás peregrinos de nuestra 
compañía, llegando a la vista deIla, desde un alto montecillo la 
descubrieron y, hincados de rodillas, como a cosa sacra la ado­
raron, cuando de entre ellos salió una voz de un peregrino que no 
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conocieron, que, con lágrimas en los ojos, comenzó a decir de sta 
manera» (p. 644): 

¡Oh grande, oh poderosa, oh sacrosanta 
alma ciudad de Roma! A ti me inclino, 
devoto, hlunilde y nuevo peregrino 
a quien adinira ver belleza tanta. 

Tu vista, que a tu fama se adelanta, 
al ingenio suspende, aunque divino, 
de aquel que a velte y adoralte vino 
con tierno afecto y con desnuda planta. 

La tierra de tu suelo, que contemplo 
con la sangre de mártires mezclada, 
es la reliquia universal del suelo. 

No hay pmte en ti que no sirva de ejemplo 
de santidad, así como trazada 
de la ciudad de Dios al gran modelo. 
(Persiles, Libro IV, cap. 3; ed. Romero Muñoz, pp. 64445) 

Después de decir el soneto, el peregrino explica: «-Habrá 
pocos años que llegó a esta santa ciudad un poeta español, ene­
migo molial de sí mismo y deshonra de su nación, el cual hizo y 
compuso un soneto en vituperio desta insigne ciudad y de sus 
ilustres habitadores; pero la culpa de su lengua pagara su gar­
ganta, si le cogieran. Yo, no como poeta, sino como cristiano, 
casi como en descuento de su cargo, he compuesto el que habéis 
oído» (p. 645). «Rogóle Peliandro que le repetiese, hízolo así, 
alabáronle mucho, bajaron del recuesto, pasaron por los prados de 
Madama, entraron en Roma por la puelia del Pópulo, besando 
primero una y muchas veces los umbrales y márgenes de la entra­
da de la ciudad santa» (pp. 645-46). 

Para el soneto en vituperio de Roma, remito a Romero, 
apéndice XXX, pp. 744-45: «Un santo padre electo a mojicones, I 
en cuya creación votan lacayos, I de cuyas ceremonias los 
ensayos I causan espanto a todas las naciones, II sin religión 
trescientas religiones, I tres agqj as asombro de los payos, I cuatro 
caballos que los palian rayos I porque no los adoren bujarrones, II 
un coliseo medio delTibado, I duques de anillo, condes palatinos, / 
cortesanos comidos de carcoma, / / tres calles solas para el 
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desenfado, / putos y putas todas sus vecinos: / ésta es, en suma, la 
triunfante ROl1la»38. 

Lozano Renieblas comenta: «La mención de ambos sonetos, 
elogiando y vituperando a Roma, parece ser una síntesis antici­
patoria de la ambivalencia de la ciudad. pero la Roma que pre­
senta Cervantes, como viera con acierto Meregalli [ ... ], no es la 
Roma papal que ha querido ver la crítica [ ... ], ni la Roma santa 
que auguraban los devotos deseos de los personajes, sino la otra 
cara de Roma, la que más le interesaba para poner a prueba a su 
protagonista: la Roma de la prostitución»39. 

Romero (p. 645, nota 5) indica que «Todo el soneto recuerda 
lo que Cervantes nos cuenta de la visita a Roma del protagonista 
de El licenciado Vidriera. En el segundo terceto reaflora el con­
cepto de Roma, cielo de la tierra, ya visto en II, 7, La patie» (Ro­
ma es el cielo de la tie11'a en II, cap. 6; p. 320; ver Romero, apén­
dice IX, p. 725; para «alma ciudad de Roma», ya en II; 15, p. 385 
Y nota 16). Por su parte, Casalduero apOlia de nuevo la corres­
pondiente interpretación alegórica: «La urbe católica, blanco y 
meta de toda la peregrinación, se exalta de la manera máxima y 
más concisa [ ... ]. La vista de Roma admira y suspende por su 
belleza. Roma es el relicario de la Tie11'a por los mátiires que en 
ella murieron. Roma ha sido trazada (idealmente) según el 
modelo de la Civitas Dei, así sÍlve de ejemplo de santidad» (p. 
201). Es respuesta a otro soneto: «Al parecer, no se ha inves­
tigado este hecho e iguoramos no sólo a qué poeta se refiere el 
peregrino, sino incluso si tiene una realidad histórica. El hecho es 
de suma importancia, la cual no depende, es claro, de que haya 
existido o no tal poeta y tal soneto, sino de la necesidad que 
siente el peregrino -no como poeta, silla como cristiallo- de 
ofrecerse en descuento de su cargo. Junto al at1'epentimiento por 
el propio pecado, el cristiano siente la necesidad de ofrecerse 
como víctima propiciatoria, de tomar sobre sí la culpa ajena. Lo 
peculiar del catolicismo, especialmente del catolicismo de esta 
época y de Cervantes [ ... ] es dar a esta victimización una forma, 
en el caso de Cetvantes una forma poética. No sólo la culpa 
consiste en haberse escrito un soneto, sino que esta culpa se 
rescata por medio de otro soneto. La Roma que el protestantismo 
ha querido hacer arder en el fuego de su indignación moral, el 

..................................... 
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catolicismo tridentino la salva, otorgándole la inmutabilidad 
simbólica. Símbolo de la cultura antigua (belleza) y de la cristia­
na (máttires), ya para siempre por encima de las pasiones huma­
nas. La Contrarreforma siente la necesidad de esa Roma, de ese 
valor que nada ni nadie puede ya degradar. Y el Barroco siente 
una de sus mayores cOillnociones al contemplar tanto máttir en­
cerrado en tanta belleza»40. 

Emilio Orozco identifica a Cervantes con el anónimo pere­
grino, Cervantes también escribe, no como poeta, sino como cris­
tiano: «He aquí el cambio profundo que se marca en el novelista. 
En su emocionado recuerdo de Italia, que se desborda al llegar los 
protagonistas a Roma, sus exclamaciones y comentarios descu­
bren cómo la imaginación no sobrenadaba ya aquella ilusión de 
"la vida libre de Italia". Su mente de enfermo le lleva a esta 
exaltada evocación de la sacrosanta ciudad ante la qúe siente, no 
sólo que se le alegra el alma, sino que "esta alegría redundaba 
salud en los cuerpos". Desde su triste aposento se imagina ante 
Roma "arrodillado, con lágrimas en los ojos", como un "devoto y 
nuevo peregrino": [copia el soneto] Esta visión de la belleza de la 
gran ciudad, pero de lo bello "ejemplo de santidad", es la que se 
descubre igualmente en sus preferencias literarias», que van de 
Ariosto en su juventud a Tasso (pp. 279-80). A. Farinelli remite 
para esa escena al canto 111 de la Gerusalemmc liberata, de 
Tasso, cuando los cristianos contemplan la ciudad de Jerusalén41 . 

Para A valle Arce, Roma cierra en la novela la escala de per­
fección: <<Así como cada pattícula de la cadena del ser va impul­
sada claramente hacia an'iba, hacia una forma de mayor petfec­
ción que la acerque más a la contemplación divina del Persiles 
representa un claro impulso ascendente, hasta llegar al cenit com­
patible con la novela: la contemplación de Roma. la limpia tra­
yectoria dibujada por este impulso ascendente va de las maz­
monas de la Isla Bárbara al cielo de la tien·a»42. 

En fin, Ricardo Rojas habla de «un último soneto en que 
trasciende la emoción de su visita juvenil a Roma. [ ... ] Estos son, 
acaso, versos de aquella época mal conocida de su vida, cuando 
marchóse a Italia y fue criado del cardenal Aquaviva; o bien se 
trata de una emoción de la juventud rememorada poéticamente en 
la vejez»43. 
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4. Conclusio,l1es 
He tratado de mostrar cómo Cervantes elige bien los momen­

tos, muy selectos, los de mayor dramatismo o peligro, para 
insertas los escasos sonetos, tan sólo cuatro, del Persiles. Todos 
ellos están bien insertos, se relacionan con acciones y palabras 
anteriores o posteriores, con marcas textualmente muy claras. 
Sabemos que tenía en muy alto concepto la poesía, y en su 
narrativa usa la lírica para subrayar aquellos momentos o 
episodios especialmente dramáticos. 
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NOTAS 

1 Véase la recogida en el apm1ado final. 
2 Schevill y Bonilla, apud Gaos, 1979, p. 187. 
3 Menéndez Pelayo, 1941, p. 259. 
4 Diego, 1948, p. 219. 
5 Diego, 1948, p. 221. 
6 Valbuena Prat, 1964, p. 14. 
7 Cernuda, 1964, p. 46. 
8 Gaos, 1979, p. 164. 
9 Gaos, 1979, pp. 167-68. 
10 Recordaré tan sólo un par de detalles más: Quintana no seleccionó 

a Celvantes en sus Poesías selectas castellanas, desde el tiempo de Juan 
de Mena a nuestros días (Madrid, 1830), cuatro volúmenes; y tampoco 
Menéndez Pelayo incluyó ninguna composición celvantina en sus Cien 
mejores poesías líricas de la lengua castellana. 

11 Dominguez CapatTÓS, 2002, p. 141. 
12 Ynduráin, 1985, pp. 222-23. «En las otras obras en prosa de 

Celvantes casi todos los versos intercalados ofrecen positivo mérito» 
(Valbuena Prat, 1964, p. 16). 

13 Para los sonetos de Celvantes, ver Dominguez Caparrós, 2002, pp. 
137-44. Para los emblemas en la poesía de Celvantes, ver AreIlano, 1998. 

14 Gaos, 1979, p. 183. 
15 Gaos, 1979, p. 183. 
16 Gaos, 1979, p. 186. También Ynduráin ha comentado esta circuns­

tancia de que en el Persiles se inse11an bastantes menos sonetos que en el 
Quijote (Ynduráin, 1985, p. 226). 

17 Valbuena Prat, 1964, p. 16. 
18 Todas las citas del Persiles serán por la edición de 2002 de Ro­

mero. 
19 Pelorson ha notado que aquí la prosa se poetiza con el empleo de 

un alejandrino. 
20 Casalduero, 1975, p. 46. 
21 Casalduero, 1975, p. 49. 
22 Romero, p. 196, nota 13 remite al soneto CLXXXIX de Petrarca. 
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23 «La angustiosa, atol1uentada, retorcida existencia del hombre 
barroco y jesuitamente católico tiene ese eje fIrme y luminoso de la espe­
ranza» (Casalduero, 1975, p. 47). 

24 Ynduráin, 1985, p. 226. 
25 Diego, 1948, pp. 220-21. 
26 Gaos, 1979, p. 187. 
27 Pedro Ruiz Pérez, «El manierismo ... », p. 172. 
28 Pedro Ruiz Pérez, «El manierismo ... », p. 173. 
29 Véase «El "canto del cisne" del enamorado pOltugués», Pelorson, 

2003, pp. 68-71. Recuérdense las palabras de José de Valdivieso en su 
aprobación: «En fm, cisne de su buena vejez, casi entre los aprietos de la 
muelte cantó este palto de su venerando ingenio» (ver Pelorson, 2003, p. 
71). 

30 Para los poetas ofIciales, ver Romero, apéndice VII, pp. 723-24. 
31 Casalduero, 1975, p. 63. / 
32 Casalduero, 1975, pp. 64-65. Y añade: «Si se aÍlaliza lógicamente 

toda esta representación es muy difIcil encontrarle un sentido, por eso los 
siglos XVIII y XIX rechazaron el alte barroco, pero si se la intuye se 
puede captar fácilmente su signifIcado. Es necesario hacer esta aclaración 
para que no se crea que el soneto de Rutilio es la leyenda que acompaña 
toda alegoría con el objeto de hacerla comprensible. La función de este 
soneto es semejante a ña del soneto del portugués, con la diferencia de 
que en el último cristaliza el sentido de la peregrinación de Persiles y Si­
gismunda, mientras que en el de Rutilio, de un radio menor, cristaliza el 
de la nave. La temporalidad barroca, alejada por completo de toda in­
tención cronológica, siente la necesidad, obsesionada siempre por la vo­
luntad de forma, de concentrar su fluir» (Casalduero, 1975, p. 65). 

33 Hal'l'ison, 1993, p. 124. 
34 Notemos que Auristela es Estrella de Oro, y que es símbolo de la 

Virgen, o de la Iglesia. Para el simbolismo mariano del Arca de Noé, ver 
Arellano, Diccionario de los autos sacramentales de Calderón, pp. 29b-
30a. Para Baena, Periandro-Cristo casa con Auristela, Iglesia: «Siguiendo, 
pues, a Perianru'o como "hijo del hombre", Auristela (la misma stella de, 
por ejemplo, Compostela --campus-stellae) sería la Iglesia, esposa de 
Cristo, y, al igual que Compostela, lugar de peregrinación por excelencia: 
Iglesia que como "barca de Pedro" (nueva Arca de Noé) navega y navega 
por el mar proceloso del Mundo y del Siglo» (Baena, 1996, p. 149). 

35 Casalduero, 1975, p. 107. Y añade a continuación: «La voz enfer­
ma va a expresar un alma dolorida, la palabra será un signo de a calentura 
de amor. El alma cristiana vive ardiendo, y las palabras no son otra cosa 
que llamas de ese fuego interior; por eso la palabra cristiana es toda 
acento, conciencia y anhelo. Como la palabra hablada, la palabra escrita» 
(pp. 107-108). Y recuerda las palabras anteriores de Auristela en que 



r 

Algo más sobre Cervantes poeta ... 675 

figuraba calentura: «No se te mueran, ¡oh apasionada señora!, las 
palabras en la boca; despide de ti por algún pequeño espacio la con­
fbsión ... Mujer soy como tú; mis deseos tengo, y hasta ahora, por honra 
del alma, no e han salido a la boca, que bien pudiera, como señales de la 
calentura; pero al fm habrán de romper por inconvenientes y por impo­
sibles, y, siquiera en lni testamento, procuraré que se sepa la causa de mi 
muelte» (p. xxx). 

36 Egido, 1994, p. 258; y en la nota 14 recuerda que el secreto era 
fundamental en el amor cOltés. Sobre la retórica del silencio, ver Egido, 
«Los silencios del Persiles», 1994, pp. 307-330. 

37 Los pereginos desean llegar a su centro, que es Dios: «Como están 
nuestras almas siempre en continuo movimiento, y no pueden parar ni so­
segar sino en su centro, que es Dios» (eco de la frase de San Agustín). La 
peregrinación de los cuerpos los lleva a Roma; la de las almas, a Dios. 

38 Astrana, 1958, VII, pp. 443-44. Ha sido editado por Lara Gan·ido. 
Orozco, 1992, p. 281, nota 17, señala que tiene en él telar un trabajo sobre 
el soneto de vituperio de Roma en relación con el de Cervantes, e indica 
que «gozó de cielto predicamento entre la sátira que circula manuscrita 
hasta bien entrado el siglo XVIII». 

39 Ver Lozano Renieblas, «Las dos caras de Roma», 1998, pp. 184-
92; la cita en p. 185. 

40 Casalduero, 1975, pp. 201-202. 
41 Así lo señala Orozco, 1992, pp. 279-80, nota 16. 
42 AvalleArce, 1973,pp.211-12ynota59. 
43 Rojas, 1948, p. 29. 


